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A B A I L A R 
en 1M fiesta* mayores y aaaltoi da varano . 
X.a e n s e ñ a n z a H a d a l es l a <inloa que en dos 
horas ele clase particular hace salir de nn com­

promiso y evita el r l d l o n l o á los que bailan mal. Cie los Boquen'a, 2, entrfsue'o. 

D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S 
8 o c Í € d H » d XiEL S o b o r n o , , 
wiidrá lugur esta noclie, á jan H y mell». e n u i m •unlfíco baile de orquesta. — La Junta d« esta 
MMMdu: Invita A dicha b illa 4 todos loa seh >re» S icln f demi» concurrentes, 

fcervlclo por ao ciclante» camareras. SO.-'LA JUNTA-

San PaWo. 53- - Hoy, iuavea di» 7, reiptrtara del 
locsl con ae.\nie% J Bnrpre : \ i ie i t i i reí irra i». I a coa! 

fíe 

Jcrnta manieipal de 1*0. F- fí. í?. 
Hemos recibido la siguiente 

C O N V O C A T O R I A . 
. Aqnesla nit, de non a on/.c, timirín dret a estotra '1 sea rot en U elecció complemínta-

'"a en la taula establerta en el Centre de U. R. del Marqués del Duero els ciutadant que (ra-
Ttn inscriures eo la Jista formalisada ?n l acte de la elecció del dinmanje, di» 27 d'Acost 
Prop passat. 

D'aqu'St» lliata. que conlí 67 ñoras, sa n'hau tret sis, que constaren repetlta, y a mí» 
a mía la Jnnta dcixa sense vot un que va votar després d'inscriurcs a la llista y sis que no 
^nstea iascrits fln el cens de cup aittrict^. A 'B^s * oi-s tiidrin-tret a votar els qgat-e 
«'utadan» que oo constant a I» Disia var»» depositar la* »eve» cídule» 6 U tau)a. Tpt«( 4» 

. Aquesta taula la constitairAn: Pres<deat, don P«re CT^nInas: «digot. don Toieph M.* 
•Ijafré; interventor»: don IfmiH Mjntané, don Tô eph Cncarall, doi Pere viririii dpji 
•tic Massip, don Liáis Padró, don B;n¡«mi Vaílí», don Autoni Ib.tr* y don Ventura 
•uart 

Aqaetta n<t «s constituirá « i al cirrav de l(an««, nímero S"?, btiios, on-t taula alacto-
«•', cornnost i del senyor» »»arUentv Pre»1 leo» don Stlvadir Vtl'ver ' i ; a i j«H. d 'n Joño 
S**»?» Qotuella»! intervontor»: don UJiriar. Pascuet. ioo Fraofisw don 6rar(ft 
«un, don Jotep \ipftrin jr Ballet r don luo isi isieu, 

En aqneata taula tindrin dret a T itar el^ qu- varen e netre'l sen rot en lea el?cf(p|)| 
0el día 27 d'Agost en el mateix colegí, o si^ui 32 votant». 

El tpianfo del teatro catalém. 
Con objeto ¿e festejar la mjifyi de |os autores tjram 'íicos catalgn-'S, entre «arios 

•'emeptos |Uerorlo»d*e8tacapftil se hp pc^rdude prgaplwr on fcanquptji que «e e«!«-
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brarfi el miércoles do la próxima semana en el restaurant i ! Ithín. A dic'ia fi*sta han 
sido invitados preferentemente loi señores Guimírá, Ruslflol é lílesia». Sejún pire-
ce, es va respetable el número de adheridos, entre los que figura el primer actor don 

EnrromoBconsecuencla de la campafla que todos los amantes de la dignidad del teatro 
cataHn V de sus autores emprendió M mavor parte de la Prensa barcelonesa, parece 
que la oriiar.ización de un nutvo teatro donde se cultiven las obras citalanaj es un 
hecho. . . . , , 

Todos los elementos más prestigiosos de Catalufla están dispuestos á unirse para 
llevar á cabo 11 empresa. 

E l señor Iglesias lleva adelantados los trabajo? para I i formaciín de una nueva 
compañía catalana en un tetro c sntrico q.ie, d -sde luegi, contiri con la subvención 
del Ayuntamiento. La mayoría de los concejales l:ai ofrecid ) su concurso al citado 
antor, y para hacerlo patente serin muchos los que asistirán al baniuete que se esca 
preparando. 

Sólo faltará que al público barcelonés y todo ese gran público que se mostró en-
íu ¡asta ha poco en La Qarri j a por el teatro cataHn y el de la Naturaleza responda 
cen el mismo entusiasmo qui hasta ahora se ha manifestado. 

Todos los preparativos hacen esperar una excelente campafla teatral que dignlfi -
cará nuestro teatro. 

üas Comisiones pepmatientes. 
Ayer se reunieron las Comisiones permanentes del Ayuntamiento, adoptando, en­

tre otros, los acuerdos si 'uientes: 
Fomento.—Remitir á la Colisión de Ensanche el informs de la sección facultati­

va de Urbanización y Obras referente al mal estado en que se encuentra el trozo de 
la Acequia Condal correspondiente al travecto de la calle de Ausias March. En 
dicho informe propone que se ordene á la Junta de la Acequia que proceda Inmedia­
tamente á la limpia del cauce en el trozo citado y en el c iso de que no lo efectúe 
encargarlo al contratista de la limpieza de las cloacas del Ensanche á costa da la 
citada Junta. Además se propone el desvío de la Acequia á partir de la calle de 
Marina. 

Remitir é informe de la sección de Urbaniztciones y Obras el proyecto de urbani-
lación del Tibidabo. 

Desianar á loa señores Sorúno y Canals para la recepción de las obras del fielato 
de Colón. 

Desestimar la instancia presentada por los escultores tallistas en solicitud de que 
•e activen las obras del Museo de Arta Decorativo, con objeto de aliviar la crisis por 
^ie atraviesa el oficio. 

Gobernación.—Reoroducir un dictamen en el cual se propone el nombramiento de 
don Ramón Bech en la vacante de profesor odontóloao municipal, con destino al dis­
trito IV. 

A la reunión asistió una representación del Colegio Farmacíutico, tratándose el 
asun o de laa tarifas de m-dlcamenfos destínalos á la beueficenci i doavciliaria, pro­
moviéndose I irsja y enp;ñada discusión acercad; los presentidos últimamente. De 
resu'tas de la discusión, los repreie itantes dál Cola ¿i j de Parraac ínticos presenta-
ron una nueva propisidón en l.i quí se establece una rebaja alobal J í l 33 por 100 
relaiiv miente á las últimas, acoMéndosí fijar un plaz) da un mes ó dos para que la 
ComLi5n pueda estu li ríos y resolver lofliie estine procodinte. 

La Comisión recibió también la visita de un i r presentación de las coma Ironas 
municipales numerarlas, las cuales solicitan aumento de su Ha, hablé ido^elei mani-
feetado que tendrá en cuenta áj paticiin para los pres jpujstoi rajnici. alej del año 
próximo. 

Hacienda,—Resolver algunos asuntos de trámi e. 

O-aootina. 
La Comisión de festejos de la barriada de la Salud está ultimando el programa 

de festejos, habieado recabado del gobernador civil, del alcalde ? de la aedora viu-



da de Sanüehy, propietaria del Parque do la Salud, varios premios con destino a) 
concurso que se celebrará. 

Amenizará los festejas la banda del relimianto de infantería de Alcántara, sien-
oo numerosos los corredores que se han Inscrito para la carrera d2 cintas en bici-
cieta argap^aja p0r |a SocieJad S'alui-SpartOlu1» la cual, además, celebrará un 
partido de balompié en sus msínfflcos campos de foot-ball y tennis. 
, E l anuncio de la fiesta Infantil ha de^pertido gran aie^ria entre la (Jante mana* 
oa, asi como en la parte popular del vecinJario las proyectadas sardanas y en unos eÍLolros los fuegos de artificio con que tennimran las fiestas. 

Uesde la plaza de Roviru hasta el entoldado un i línea de potentes focos eléc-
tncos marcará la dirección á los concurrentei que tfavan de Birceloni . 
_ Los festejos comenzarán por la diana el día 8, festividad de la Vlrjíen, y termi­
narán el dia I I . 

Esta mafhna, á las once, el jjobarnilor cltfll no había ann recibido el p»rte co 
'responJiente al intento de incendio del convento de la Divina Pastora de la calle d 
^gur y de cuyo suceso dam >s res fl i en otro lu^ar de esta niimero. 

-Como ayer tampoco le fué comunicada oportunamente la colisión ocurrida entre 
'adrilleros en una de las calles de aquella barriada, ^1 seflor Pórtela ha suspendido 
°e empleo y sueldo al dilegado de policía del distrito del Oeste, señor Andrade, 
Por no haberle notificado oportunamente los sucesos de referencia. 

E l gobernador civil se mostró molesta Jísimo por la Incuria del sMor A n l r a i s . 

. Se ha presentado esta maflana en nuestra Redacción un ganadero, diciendo q'ie et 
'a estación de Zaragoza y en el muelle del desem larque de gánalos hay tres g r n ' 
{•es montones de basuras y estiércol proco lentes de los va jones que s • t ranswtan 
lasreses, que, por la pestilencia que despidan, haca imposible el desembarco y • ! 
"ónsito por aq jallos p ¡rajes. | 

Recomendamos al alcalde esta queja. 

Fuego en un convento. 
Esta madrnaada el guardia municipal José Gil . que prestaba servicio frente «1 coa 

Vento de las religiosas llam idas ('o la Divina Pasto a, situado en la barriada de Sana 
calle de Baaur, notó que la puerta ilel edificio est iba ardiendo. 

Inmediatamente dió la voz de alarma, acudiendo viailantes, serenot, guardias jt 
'arios ciudadanos, quienes hicieron cuanto les fué posible para sofocar el incendio. 

3ue amenazaba devorar el edificio en poco tiempo á juzgar por la fuerza é Intensidad 
e las llanas. 

Tras no pocos esfuerzos lo^rar^n dominar el incendio. Entonces pudieron perca-
'arse tle que la puerta del referi.lo convento, asi COTIO también parte da la fachada 
^ ventanas, hablan sido rociadas de antemano con petróleo, sin duda alguna con el 
'leliberado propósito por p irte de los autores del incendio de que la combustión se 
Vj'ciara con la miyor rapidez posible y con el fin de que los esfuerzos para dominar 
" incendio resultaran ineficaces ó poco menos. 

Gracias á la pronta In'erveTión del gu irdla Qil y de cnantas personas coadyuva-
Jon después en | i extinción dpi in en-li i de la pu Tta evitóse uní verda lera catástro-
^ que si en el orden material no ori^in^ otto periuiclo que los d spjrfectis ocaslo-
""'os á la ruert', en el orden moral diren que á las madres v h rmanis da la D i v l u 
^*itora Ies pmduio el máí grande de 1 -« esp .ntos que han sufrid J en su mística vida 

Es el caso qae las reii ti «se* lor uitn á ;Ji-;r,ii s a a l u c a i l » • e l i i ^ i i el fuego, 
Uos minutos después estaban todas vestidas, dispuísiae, si el fae 'o aumentaba, á sa 
'lr Por las ventanas y cada una d i ellas CJ I o i petate dispajsta para UíVario donde 
luese preciso. 
. ' inórase quién 6 q tiéne? pusdan ser los actores d» la fechoría. La policíi ha 
facticado durante t i resto &•> \ \ madru!ida actlvts gestiones para halfar h pista de 
|0s incendiarios, habienda resultado hasta la hora presente completamjnta inilti:»» 
LA8 pesquisas practic idas. El edificio de las religiosas de la Divina Pastora quedó 
custodiado por parejas de seguridad. 

Este es el segundo edificio religioso qu; ha tratado de ser Incendiado. 



El humo y el cuerpo humano. 
f " . : ", , mayore* dificultades del oficio 

de bombero consiste on penetrar en sitios lle­
nos de humo; ello es cosa que requiere un co­
razón bien templado, un estómago á prueba 
de bomba y unos pulmones completamente 
sanos. Todo el que haya presenciado nn fuego 
ó baya estado en una cocina llena de humo 
sabe dolorosa impresión que íste produce 
en los ojos; pero para el bombero eso es lo 
de menos. 

Lo primero que se experiment.t al entrar 
en medio del humo es ana fuerte opresión en 
la garganta; instlntlTamente se contiene el 
aliento y hay que esforzarse para desechar 
la idea de volver atrás. Después va pasando 
la primera impresión y se está más A gnsto, 
á menos que las condiciones de la humareda 
sean tales que impidan en absoluto la respi­
ración. Un terrible dolor de cabeza y un do­
lor de estómago parecido al que se siente 
cuando se llera macho tiempo sin comer son 
log resultados seguros de la permanencia en. 
tre el humo; si se acaba de comer es casi se­
guro que se devolverá hasta el último bo­
ca .lo. 

Si la dosis de humo es excesiva, se nota en. 
seguida cierta diCeultad para respirar y hay 
qne apresararse A salir al aire fresco. Si e' 
humo contiene iras ó vapores de sm mfaco ¡ 
se experimenta debilidad en las rodillas, c 
cerebro funciona perfectamente y el cuerpo 
no siente la menor debilidad; pero las pier 
sat tiemblan y, si no se sale pronto de a11T| 
hay peligro de caer al suelo. Con frecuencia 
ocurre que un bombero que ha estado en 

nna atmósfera demasiado 'cargada de hnm n 
se desmaya al salir al aire fresco; esto e» 
debido á un retardo ea la circulación é indi-
ca que el corazón estaba próximo dejar de 
funcionar. 

Hay machas clases de humo, que afectan 
al organismo de muy distinta manera. E l ho­
mo filtrado, es decir, el que sube de nna ha­
bitación Inferior, es mis difícil de soportar 
que el humo producido en la misma habita­
ción en que se cst¿; no calienta ttoto, pero 
sofoca más que el humo que no ha pasado 
por ningún medio clarificante. El humo de 
madera de pino es también muy malo, acato 
porque arrastra partículas de retina; cm 
cambio el del tabaco es relativamente be­
nigno; cuando te prende fuego á una fábrica 
de tabaco, los bomberos pueden permanecer 
en medio del humo sin experimentar malos 
efectos, aunque sólo por poco tiempo. Alg» 
parecido ocurre con el humo del algodón, & 
pesar de qne es muy denso. E l humo de ee-
pecias, por el contrario, ea muy desagrada­
ble; tus efectos en la vista ton terriblet j 
ocasiona muchas enfermedades entre let 
bomberos. E l alcohol inflamado produce un 
humo que, aunque tofoca difícilmente, pro­
duce un fuerte dolor de cabeza. 

E l humo que mát temen los bomberos M 
el que está recalentado, hasta el punto de 
que su temperatura se acerca mucho i la de 
la llama misma; un poco de aire batta para 
Inflamarlo y abrasar á los infelices que • • 
encuentran enmedio de él. 

El Gran Sello de Inglaterrai 
El troquel que sirve para poner los sellos 

en cera que ostentan to los los documentos 
firmados por el rey da Inglaterra es da pla­
ta maciza y lo guarda el lord canciller. 

E l valor intrínseco de la plata del denomi­
nado Cran Sello es de unos ciento cincuenta 
duros, á lo cual hay que añadir el coste dê  
grabado, y dada su importancia, si se perdir. 
ra ó lo cogiese alguien para emplcailo frau­
dulentamente on documentos falsos, se pro­
ducirla gran confusión y trastorno en la 
'marcha de loa negocios públicos. 

Por esta cansa siempre han tenido gran 
cuidado del sello lot ciacilleret encargadot 
de su custodia, ideando infinidad de escondi­
tes y cerraduras para tenerlo seguro, üa 
lord canciller del tiempo do Carlos 11 tenia 
tanto miedo de que lo robasen que lo peala 
.kb.ijo de la almohada al acostarte. Gradas 
á esta precanción no consiguieron cogerlo 
los ladrones, que penetraron ana noche en 
casa dfl canciller y robaron la maza de U 
Casa de los Lores y la bolsa del Gran Sello, 
vacia. 
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—Al marqués de Protti, de Turín. Pero no la habita casi nunca. Los tres ó 
cuatro primeros años de mi estancia aquí vi algunas veces en el otoño abier-
tas las ventanas de la quinta y me dijeron que el marqués había llegado con 
varios amigos para cazar durante unos días por estos alrededores. Yo nunca 
he visto á ese caballero ni podría decir qué rostro tenía. 

Flora no hablaba ya; reflexionaba. 
£1 culpable á quien buscaba ¿no seria el marqués de Protti 6 alguno de 

sus amigos? 
Pero entonces su madre le habría reconocido y, aunque ignorase su nom­

bre, el miserable no se le habría escapado. 
Las ideas apenas nacidas en el cerebro de Flora desaparecían para ceder 

su puesto ú otras no menos violentas y pasajeras. 
Cuando pasó de nuevo frente á la quinta del marqués, de regreso á Mi­

lán, se preguntó Flora si en aquella casa no se había albergado en cierto día 
el misterioso autor del drama íntimo, doloroso, desgarrador, que pesaba so­
bre su vida y echaba un oscuro velo sobre su porvenir. 

Tornó ú Milán más triste que nunca, sin poder desechar de la mente las 
¡i.anifestaciones de la vieja maestra. 

En aquella época contaba entre sus alumnas á la marquesita Lizia de Re-
petti, una graciosa y lista muchacha de doce años. 

La marquesa de Repetti, señora muy culta y distinguida, asistía frecuen­
temente á las lecciones de su hija y experimentaba mucha simpatía por Flora, 
con la cual conversaba largamente. 

La marquesa era hija de Turín. 
Flora lo supo y un día le dijo con las mejillas encendidas por el rubor: 
—Usted, señora marquesa, tendrá muchas relaciones en la alta sociedad 

(urinense. 
La aristócrata sonrió. 
—No tantas... Hace muchos años que salí de Turín y cuando niña frecuen­

taba muy poco la sociedad. Pero tengo allí una queridísima amiga, la condesa 
de Alseno, casada bastante antes que yo y con la cual siempre he mantenido 
correspondencia, 

—Si me atreviese, señora marquesa...—dijo la joven en voz baja y con 
ansia dolorosa. 

—Hable sin temor. 
—Desearía obtener una colocación de institutriz en alguna noble familia 

turinense y si usted se dignara interesarse por mí valiéndose de una amiga... 
La marquesa hizo un gesto de estupor. 
—¿No se encuentra bien en Milán? ¿No le conviene más dar lecciones? 
—Milán es mí ciudad natal y me sería muy querida si no hubiese perdido 

aquí á mi madre y no hubiera sufrido cuanto puede sufrir criatura humana. 
La joven calló y quedó pensativa. 
La marquesa, buena, delicada, impresionable, se conmovió ante aquel 

dolor ignorado que se revelaba sin lágrimas ni suspiros. 



26 AMORES MALDITO ' 

Después da unos instantes de sUendo, la buena señora estrechó dulce­
mente las manos de Plora y dijo: 

—Aunque me disgusta mucho que mi hija pierda una maestra como u$trd. 
la recomendaré encarecidamente á mi amiga. Quizás pueda u ted obtener 
una colocación de institutriz en «a misma casa, porque la condes de Alseno 
tiene una hija algo mayor que la mía. 

Fli.ra, conmovida, sin encontrar palabras con que responder, posó sus 
labios en las manos de la noble señora. 

La mar-iutsa de Repetti mantuvo su promesa y quince días después ense-
ftó á Flora una carta de la condesa de Alse 10 que decú lo siguiente: 

«Tu recornend xión no ha podido ser más oportuna. Antes de que salié­
ramos para IJS baños, Ulderig-, accediendo á los ruegos de Clemencia, 
ba despedido A la señorit f Breña, que parece no estaba nunca de acuerdo 
con mi hija. 

Por esta causa yo estoy algo disgustada con mi marido, pues satisfac: 
los más fútiles caprichos de Clemt ncii, mientras que nada concede á Arnaldo 
y siempre está dispuesto á reprenderle. 

Pero, volviendo á tu protegida, que debe ser muy interesante, según i • 
forma en que me hablas de ella, puedes decirla que la acepto gustosa sólo 
porque tá la recomiendas y que yo la considero ya como la institutriz de 
mi hiia. 

Asi , pues, qua la señorita Flora Vcrgani se halle en Turó), en mi palacio, 
la noche del 15 de Noviembre. 

Ese día regresaremos del campo.» 
—¡No faltaré!—exclamó Flora con viveza—. ¡Gracias, señora marquesa, 

grsciasl 
Y aunque trató de sonreír, no lo consiguió y rompió en copioso llanto. 
Pensaba en su madre. Por ella deseaba ir á Turín. 
Quería encontrar al delincuente; rehabilitar la memoria de la pobre di­

funta. ¡Veng ría! 
Y la infeliz no podía imaginarse que ella iba también á ser víctima de Bn 

miserable; que Iba á sufrir 11 mismo horrible ultraje que Renata. 
{Tiadeuda inisiun del destino! 

V . 

Como todas las naturalezas vielcas, el conde-íto Arnaldo de Alseno era 
ana mezcla de valor, de audacia, de cobardía... 

La última amenaza de Hora le h bía espantado. 
S i dentro de dos samanes él no había cumplido su palabra, la institutri/ 



CAROLINA »<TKRMZIO 87 

enteraría de todo al conde. Nunca, en su vida desordenado, el joven se había 
visto tan seriamente comprometido. 

Maldecía aquel instante de debilidad que le puso en poder de una mujer... 
¡á £1, que siempre había encontrado esclavas! 

Era bellísima la joven y le envidiarían sus amigos si pudiera mostrarla 
como su amante; pero hacerla su esposa, ;no, no era posible! En primer lugar, 
él no la amal a; satisfecho su bestial capricho, deseó que su víctima desapa­
reciese, que muriese. S i no decía á la joven lo que sentía y pausaba acerca 
de ella era porque Flora le había amenazado con revelarlo todo á su padre. 

¡A su padre! 
Él le temía, le tenia miedo. 
E l conde de AIseno siempre se habla mostrado severo con él, quizás por­

que \ ¡ó que deí de niño mostraba malos in-tintos, poco afán de estudiar, de 
aprender, y porque más tarde sus costjsos vicios habían abierto una consi­
derable brecha en el patrimonio paterno. 

Arnaldo no sabía qué partido tomar. 
Conocía que Flora no era mujer que se contentase con simples promesas. 
Y el tiempo pasaba. 
E l joven se decidió á contarlo todo á su madre. 
¿No le había defendido ella siempre? ¿No procuraba ocultar sus locuras 

para que no llegaran á oídos del conde? 
Pero Armldo había abusado de aquella condescendencia y la última vez, 

al entregarle una considerable suma que había perdido en el juego, la con­
desa se mostró severa y le dijo que ya no podía de ningún modo atender á 
sus continuas m cesidades de dinero. 

Es verdad que ahora sólo se trataba de una deuda de honor. 
Le bastaba un consejo. 
Sin embargo, no se decidía. 
Pero el día antes de aquella fecha fatal, por él tan temida, Flora le había 

dirigido tal mirada que le heló la sangre en las venas. 
La instiiutriz sería inexorable. 
Por último, Arnaldo se dec-dió á revelarlo todo á su madre. 
La condesa aquella noche se había retirado muy temprano á sus habita­

ciones y se entretenía leyendo una novela folletinesca cuando la camarera 
le ciijo que su hijo quería verlo. 

—¡Que entre!—exclamó la marquesa dejando el libro. 
Arnaldo entró con el rostro triste, como conv. nía á las circunstancias. 
—¿No te importuno, mamá?—preguntó dulcemente. 
—iDe ningún modo, hijo mío!Pero¿qué te ocurre que vienes tan alterado? 
—He cometí o una locura, mamé, y sólo tu puedes salvarme. 
La condesa palideció. 
—¿Aún tienes deudas? 
—No se trata de dinero. 
María respiró. 
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—Ven á mi alcoba—dijo—y allí hablaremos sin temor á que nos oiaan. 
La condesa se levantó, descorrió un portl.r y abrió una puerta que es­

taba entornada. 
Una o'eada de perfumes envolvió á la condesa y ó su hijo. 
La alcoba de María estaba amueblada con un lujo excepdhnal. 
Ricos tapices, preciosas alfombras, espejos, vasos anísticos y todas esas 

costosas noradas que hace i las ¡elidas de nuestras elegantes señoras. 
La con es sentóse en una pohroaa y Arnaido se arrodilló ante ella, be­

sándole con transf orte las manos. 
—Mamá, no te enfades conmigo - dijo el joven, después de unos minutos 

de atención. 
—Veamos lo que has hecho. 
—Ya te lo he dicho, una locura. He seducido i la señorita Flora y «1U 

ahora me exige una reparr.ciJn. 
La condesa frunció el entrecejo. 
—No bromees, Arnaido—dijo. 
—No, mamá, es la verdad. 
Un sudor frío corrió por la frente de María; el rostro de la condesa es­

taba descompuesto, sus ojos brill ron de cólera. 
—No puedo creerlo—balbuceó—. A menos qne esa muchacha, que he 

admitido en mi casa sin informarme de su conduc a. sea una bribona y te 
haya tendido un lazo sin que ninguno nos apercibiéramos. 

A pesar de su depravación, Amoldo no tuvo valor para acusar á la 
joven. 

—¡No, mamfl—exclamó con franqueza—, soy yo el culpablel Abasé de ella 
violentamente. 

—¡Mientes, mientes!—gritó María, que, aunque no ignoraba que su hijo 
«ra capaz de todo, no podía ad.nitír tal monstruosidad. 

Arnaido prosiguió: 
—Comprendo, mamá, el daflo que te causa esta revelación y no te' la 

habría hecho si no n.e obligasen las circunstandas... S i hoy yo no bable, 
mañana Flora lo revelará todo i papá. 

La coíjdesa creía anotarse; á su rostro subían oleadas de fuego. 
—¿A tu padre?—repitió con espanto—. ¿Y qué le dirá? 
—Que la noche en que llegó á Turín yo rae introduje en su alcoba, la 

sorprendí en el lecho y para que no gritara ni se resistiese á mis deseos 
faltó poco para que la estrangulase. 

L a condesa, con energía, rechasó á su hijo de su lado y exclamó fre­
nética: 

—¿Tú? ¿Tú has hecho eso? 
Arnaido ¡n linó la cabeza hipócritamente. 
—Sí, mam i-murmuró humildemente—. Estaba ebrio aquella noche y la 

figura de Flora acabó de trastornarme la cabeza. Por la mañana comprendí 
la barbaridad cometida, pero era ya demasiado tarde. 
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Arnaldo, con la cabeza entre las manos y como aplanado por el peso del 
dolor, se dejó caer en la poltrona que acababa de abandonar aa madre, 

La condesa, presa de una violenta emoción no exenta de cólera, recorriú 
'a estancia á grandes pasos. 

De repente se detuvo ante su hijo. 
—¿Y Flora no ha hablado?-preguntó con voz si'bante. 
Arnaldo la repitió la conversación sostenida con la joven. 
—Esa muchacha es muy impetuosa -agregó—y me habría denunciado 

enseguida. La he calmado prometiéndola todo cuanto ella exigía; pero ma­
cana termina el plazo que me concedió y por la mirada amenazadora que rae 
dirigió esta tarde comprendí que no ha olvidado ni aceptará ya ninguna 
dilaciún. 

—¿Y te casarías con ella?—preguntó la condesa con acento de profundo 
desprecio—. ¿Y esperas obtener el consentimiento de tu padre y el mío? 

—Mi padre es muy rígido en materia de honor. 
Las mejillas de Maríu se colorearon vivamente y después palidecieron, 
Arnaldo prosiguió: 
—Pero yo, que no quiero ponerme en ridiculo casándome con ana majar 

como Flora, daría todo lo del mundo por evitar que hablase á nd padre y 
por desembarazarme de ella. 

La condesa reflexionaba; se había serenado un poco, 
—Veamos—dijo después en voz baja—. ¿Le has escrito alguna v«r? ¿Tie­

ne en su poder alguna declaración firmada por tí? 
—No, no, mamá, no tiene ninguna prueba contra mí. 
María sonrió ligeramente y sus ojos relampaguearon. 
—Entonces déjame obrar—exclamó—; yo encontraré el medio de hacerla 

callar y no comprometerte. Tú, por ahora, te has de limitar A seguir mía con­
sejos. 

Arnaldo besó í su madre con efusión. 
—Haré todo lo que quieras, mamá; querida mamá... 
Se interrumpió para mirar á la condesa y preguntarla con voz trémula: 
—¿Lloras? 
María se pasó una mano por los ojos. 
—No es nada—respondió tiernamente. 
Después, con acento conmovido y de ligero reproche, preguntó: 
—¿Cuándo acabarás de darme disgustos, Arnaldo? 
—{Mamá, mamá adorada, te juro que esta será mi última locura! 
Moría estaba acostumbrada á oirle semejantes juramentos y sabía el poco 

caso que se debía hacer de ellos. 
Sine i bargo, respondió: 
—iQuiera el cielo que digas la verdad, porque no siempre tendrás á ta 

madre que te salve! 
E l joven se turbó un poco, y, como fl sintiese una explosión de ternura 

filial, estrechó á su madre contra su pecho y la besó repetidas veces en las 
mejillas, en los ojos, en la boca. 
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—¡Perdóname, perdóname, mamita, querida mamita, santa mamita!—ex­
clamó repetidas veces. 

E s un privilegio de todas las madres el olvidar pronto las malas acciones 
de sus hijos y el gustar largamente las buenas. 

La condesa creyó sincero a mel arrepentimiento de su hijo y tuvo fe en él. 
Y con aquellas tiernas caricias y aquellas dulces palabras su rostro se­

renóse por completo. 
—Vete a dormir, hijo mío—Jijo befando al joven por últiaia vez. 
—¿Y tú? 
—Yo tengo que pensar en lo que me has dicho. Vete á dormir, vete, Ar-

saldo. 
Cuando su hijo salió de la estancia, María se sumió en sus reflexiones. 
Aterrorizada por lo que acababa de saber, trataba de ahogar la voz de su 

conciencia—que la decía ^ue su hijo debía & Flora una espléndida repara­
ción—para no pensar más que en el medio de desembarazarse de la insti­
tutriz. 
; Pero necesitaba emplear inuclm prudencia; había de engallar á la mucha­
cha, dejarla la esperanza de que, más temprano ó más tarde, sería la esposa 
de Arnaldo. 

Y entretanto abrir á sus pies un abismo, en el cual no tardaría en preci­
pitarse. 

María sabía fingir como la actriz más consumada. Su alma era una mezc* 
de cualidades buenas y de vicios horribles. 

Como madre, era sublime; como mujer, era una v i l . 
Orgullo, pasiones, hipocresía, en esto podía resumirse su existencia. 
No había transcurrido una hora desde su conversación con su hij J , cuan­

do María entraba en la alcoba de Flora. 
La joven institutriz, que estaba aun levantada, quizás adivinó lo que suce­

día al ver a la condesa con el rosiro alterado, los ojos encarnados é hincha­
dos, como si hubiese llorado largamente. 

—¿Duerme mi hija?—preguntó María con voz conmovida. 
—Hace una media hora, señora—respondióla su interlocutora temblando 

ligeramente, pero mirando ú la condesa con aire tan altivo que la sor­
prendió. 

—No he tenido valor, al pasar por su alcoba, para detenerme y mirarla. 
Hágame, Flora, el favor de cerrar la puerta que comunica con su estancia, 
no se despierte y nos oiga. 

Flora se dirigió en silencio á la alcoba de Cleraíncia. 
Cuando \olvió vió á la condesa sentada en el sofá, con el rostro ceulto 

en el pañuelo y sollozando convulsivamente. 
La joven, á pesar de su firmeza, quedó un poco desconcertada ante aquel 

desahogo de dolor. 
De repente, María descubrióse el rostro, que aparecía descompuesto, y 

con las manos tendidas y el acento entrecortado dijo: 
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—¿Es cierto... Flora... lo... que... mi hijo... me ha... confesado? ¿Usted 
fué su víctima la misma noche en que llegó ú Turín? 

—Es cierto, señora condesa—respond ó con gravedad y firmeza Flora. 
—Yo no lo creía; me parecía el hecho demasiado monstruoso. ¡Y usted ha 

tenido la generosidad de callar hasta ahora!... 
Flora fijó en la condesa una excrutadora mirada. 
—¿Su hijo le ha dicho con qué condiciones? 
—Sí... y usted tiene el derecho de exi.ir una reparación. Y si Arnaldo se 

la hubiese negado, yo le habría rechazado de mis brazos, maldiciéndole. 
Flora sintió que el corazón se le ensanchaba. 
—¿Usted, señora, no se opone ü que se case conmigo?—dijo acercándose 

4 María. 
—No, hija mía, no—respondió la condesa cogiéndola las manos y hacién­

dola sentar ü su lado—. E l delito de mi hijo no deja lugar á consideraciones. 
Y con acento desgarrador agregó: 
—¡Bi n me ha castigado Dios! ¡Yo, que sólo amaba á él!... 
Después, abrazando ú Flora, murmuró: 
—¿Y usted c3mo podrá olvidar la injuria recibida? 
La institutriz quiso mostrarse generosa. 
—Si su arrepentimiento es sincero—dijo—yo perdonaré y olvidaré. 
—¿Y no dirá nada á mi marido? 
La Joven se estremeció y comenzó á desconfiar. 
—Si el señor conde ha de dar su consentimiento, bien tendrá que saber 

la causa de matrimonio tan disparatado... 
—¡Ah, hija mía! Usted no conoce aún al conde—interrumpió María con 

voz angustiada—. Pero yo seré franca con usted, puesto que en adelante no 
habrá secretos entre las dos. 

Besó & Flora con ternura, como lo hubiera hecho una madre, y pro< 
siguió: 

—Ha de saber que mi marido odia á su hijo y que este odio data del día que 
Arnaldo se negó ú casarse con la hija única de un íntimo amigo del conde, 
una muchacha de nobilísima estirpe, millonaria, virtuosa, pero fea iia-ta 
lii rrorizar. Si ahora usted revelase á mi marido la infamia de Arnaldo, éí 
sería capaz de levantarle la tupa de los sesos, pero no le permitiría que re­
parase su delito con el matrimonio. 

Flora había quedado perpleja. 
—¿Y qué haremos entonces?—murmuró. 
—Tenga paciencia y aguarde. E l conde siente mucha simpatía por usted 

v debe convencerse poco á poco de que usted, aunque pobre, por su baile-
sn gracia y sus virtudes es di ,na de ceñir una corona da condesa. £ • 

. r ?ciso también qu 3 se persuada de que Arnaldo la ama seriamente, digna* 
ente, como merece, y, en fin, que Clemencia no puede estar sin usted. Ya 

• e, querida hija, que tiene todas las probabilidades d 1 triunfo y que cuenta 
además con •»! promesa, que debe serle sagrada, como la de una madre,' 
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¿Ahora ciuisiera con una imprudencia echarlo á rodar todo? ¿No tiene con­
fianza en mí? 

L a condesa había atraído á la joven ú su pecho y la acariciaba el rostro y 
tos cabellos. 

Flora, que experimentaba una extraña turbación, miró á ios ojos á María 
y dijo con voz firme: 

—Sí, la creo, señora, porque si usted me engañase sería aún más infame 
que su hijo y Dio* la castigaría en él. 

María permanecía impasible y sostuvo la mirada de la joven. 
Ella misma estaba atónita de la sangre fría con que sostenía su abomina­

ble comedía. 
Hablaba con tranquilidad, como quien tiene la conciencia libre de remor­

dimientos. 
Aun tuvo la audacia de responder: 
—Sí, que Dios me castigue en mi hijo si la engaño. > . 
E l rostro de Flora se iluminó; la joven no tuvo ya ninguna duda. Entonces 

se dejó caer sobre el pecho de la condesa, que la bes* en la frente, murmu. 
rando con inesperada familiaridad: 

—¿Callarás, hija mía? 
- Sí: se lo prometo, señora. 

-Llámame madre, ahora que citamos solas y nadie nos oye. Pronto lle­
gará el día en que públicamente puedas darme ese hombre del cual estaré 
orgullosa. Yo te amo como á una hija. 

Flora la escuchaba contenta, fascinada. 
¡Y pensar que hasta entonces había creído á la condesa una mujer mala, 

soberbia y desdeñosa! 
¡Y ella que creía que la condesa la odiaba porque nunca la dirigía la pala­

bra y apenas la miraba cuando se encontraban frente á frente! 
¡Cuánto se había engañado! 
La condesa había regresado ya á su alcoba y Flora aun estaba bajo el en­

canto de sus palabras. 
La joven no quería ya recordar la infamia de Arnaido; tenía fe en su arre­

pentimiento y bendecía á Dios. 
—¡Madre querida-exclamó de repente con voz dulce y conmovida, diri­

giendo la mirada á una fotografía que resaltaba entre las flores de un jarrón 
ne porcelana colocado en la pared—, yo he sido una víctima como tú; pero el 
hombre que me ha perJido no es un miserable como mi padre y reparará su 
delito! Yo seré condesa. 

Levantó la linda cabeza con un ademán de orgullo, y en su altiva mirada, 
en la soberbia sonrisa de sus Libios mostró toda su victoria, que la cantaba 
en el alma un himno de inefable alegría. 
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L a capá raída. 
Uso de lo* objetos que mái llamaban la 

*'oncWn de cuantas personas concurrían á la 
**»« del acaudalado banquero don Tomás 
Cr* el lujoilsimo armario que ocupaba el 
^•Btro de uao de loa testeros de la amplia 
••la. 

Aquel mueble, que medirla más de dos me-
'ros de, altura, de roble, tallado por manos 
i1*billiimat| coa artísticos adornos snper-
^n*slosde metal dorado, era un acabado mo-
*e,« de los muebles del siglo X V I , y, sin 
embargo, fljánd»se en él detenidamente,echi-
*ase de yer que so construcción era. moderna^ 

Casi todos los que entraban en el salón ha. 
'•«use mentalmente la misma pregunta: ¿Qué 
(Bardarla en aquel suntuoso armatoste el 
^ « • o . sefior donTomis Lópei? Probable-
""«ate se tratarla de un capricho del ricachón 
* •! mueble estarla vacio. 

Tomás nunca habla abierto «n presen' 
c'* í e nadie aquel armario; pero sus Intimos 
'•klaa perfectamente que el banquero tenia 
P0' el mueble verdadera veneración. 

^B día en que el banquero mostrábate, de 
'^remesa, más expansivo que otras veces, 
^JMe tus comensales, otro vejete como éli 
^•jlrmitió interrogarle acerca del extrafio 

^0y á hacerle una revelación qua tolamen-
* ^* hecho á mi hijo—le dijo el banquero 7, 

'*PBjándoU con tuavldad, le condujo á la ula. 

^BB Tomás sacó del bolsillo del chaleco una 
*T* de ore, no muy chica, por cierto, y la 
Codujo an la cerradura del armario, di" 

ciendo: 
—Ahora verás una reliquia. 
Giróla llave, gruSeron los goznes y opa» 

reció la luna biselada de un grueso cristal. 
A través de él, apenas si se distinguía ana 

especie de paño negro. Don Tomás abrió la 
vidriera y entonces pudo verse una capa col­
gada; pero ¡qué capa! más que tal, era un gui­
ñapo agujereado y p.irdurco. 

E l banquero volvió á cerrar el armario y 
hablo de este modo á su amigo: 

-Cuando hace muchos años vine i Madrid 
descalzo y harapiento, después de pasar no 
pocos sinsabores y mucho hambre, logré, por, 
ñn, hacer un negocio ¡mi primtr negocio! ga­
né la inmensa cantidad de catorce duros... y 
me compré esa capa, ya entonces usada, cu 
siete. 

— "ero, TomAs...—argüyó el amigo. 
Y don Tornas, sin dejarle concluir, le dijo: 
—Esa capa ha evitado que yo me helara en 

aquellos Inviernos tan l.irgos... la debo todo, 
pues que la riebo la vida. Por eso la tengo 
ahí, en el s tio de honor de estos • ilonct; pa­
ra que cuando d- sillín por .iqui mujeres cua­
jadas de brillantes y se arrastra el raso y la 
seda por la alfombra, yo vea, i través de eso 
estuche de nogal y bronce, que he sido pobre 
y he llevado esa capa; para que no sienta el 
orgullo que ciega ni la soberbia que envane­
ce y me reconozca el mismo de antes bajo el 
gabán de pieles; pura que dé trabajoy sea 
caritativo con los pobres y ellos puedan tenor 
su capita raída. 

P. GÓUKZ C i X D E L A . 

Ladrón mezquino. 
v^' ladrón más infame que existe en Nueva 
*Brt —. . „ . 

especialidad es robar á los ciegos ven-
"aore. A. ¿A, i , . 

indudablemente, Bervely Graham, 

res de periódicos los miseros centavos 
Kanaa con dicha modesta Industria. 

Blin Bod, un elego que tiene un puesto de 
J "«a de periódicos, notó que parte do la 
I e,ia desaparecía y lo notificó ;l la policía, 
I * cBa| envió dos Individuos de la secreta á 
*! í l l«ear el caso. 

*-•» detectives vieron á Graham acercarse 
Puesto y coger un periódico sobre el cual 

habían depositado sus centavos otros clien 
tes del elego y después de guardarse en el 
bolsillo los centavos pagaba el periódico y 
continuaba su camino. 

En la estación de policía se encontró en 
n-.o de los bolsillos de Graham ana lista don­
de estaban apuntados todos los ciegos que 
tien n puestos de periódicos en dicha ciudad. 

E l magistrado Breen envió al ladrón por 
tres meses A lo cárcel, declarando su senti­
miento de que las leyes no le permitieran im. 
ponerle una sentencia mayor. 



Leyes contra la modá^ 
El meterse con las modas de las tnnieren, 

dando leyes sobre lo que pueden llevar, es de 
todos los tiempos y de toJos los países. Ya 
en la antigua Atica, en Greda, habla una 
ley que prohibía 4 todas las mojeres honra­
das llevar oro y bordadas en sus túnicas y 
las leyes de Solón combatí un radamente la 
Mageración en la indumentaria femenina. 

En Roma, la ley applana no permitía que 
llevasen las mujeres más de media onza de 
oro sobre su persona ni que visiiesen de mis 
de nn color. Excepto en las cabalg ttas reli 
glosas, prohibíase terminantements que e1 
texo débil montase A caballo. 

En el Norte de Europa, la reforma trajo 
consigo leyes terribles contra el lujo feme­
nino; conocida es la modestia y geveridadeon 
que vestían las puritana». También en Espa-
fia tuvimos en los siglos X V I y X V I I leyes 

ro los legisladores de nuestros días dan en 
esto quince y raya á sus antecesores. 

Véase, si no, la disposición adoptada no 
hace mucho en país tan progresista como 
los Estados Unidos, en el Est ido de Georcria". 

"Sí cualquier mujer, sea soltera 6 viuda, al 
casarse euuafia A un varúc de este Estado 
con perfumes, pinturas, polvos, cosméticos, 
aguas, dientes artificiales, pelo postieo, ro 
'lenes, corsés, zapatos de tacón alto, ropa 
blanca, encajes 6 cualquier otro medio en­
gañador y artificioso, el matrimonio, proba» 
da la taita, será nulo.. 

No hay que decir lo que ocurrió al autor de 
tanta curiosa disposición. Centenares de ma« 
jeres sitiaron su casa, amenazando su vida, 
y hasta su esposa se negó, desde aquel mo­
mento, á dirigirle la palabra. E l Infeliz no 
tuvo más remello que retirarla ley y dejar 

suntuarias encaminadas al mismo objeto. Pe- i las cosas como estaban. 

Los microbios de la anfljQsdad-
Aunque hace, relativamente, poco tiem­

po que ge habla de I s microbios, tales biebi' 
toa son conocidos desde la más remota anti* 
güedad. 

Hoy, cuando la pureza del agua ofrece du­
das, se hierve para matar las bacterias que 
pnede contener, con lo cual no hacemos nada 
nuevo, pues tan sencilla medida preventiva 
do higiene «lemental se practicaba cuatro 
siglos antes de nuestra era. 

La prueba de ella la tenemos en la historia 
de Herodoto ea el capitulo que trata de la 
expedición de Ciro á Babilonia, don Je dice: 

" E l gran rey no entra en campaba sin lle­
var consigo víveres y ganado en abundas' 
cía. También lleva agua de Choaspes, río 
que pasa por Susa. E l rey no be'ie otra. Se 
guarda en v isos de plata después de haberla 
hervid > y se transporta en carros de cuatro 
ruedas tirados por mulos.,. 

Interior, 84'22 operaciom-s; Nortes, 92*15 papel, Alicantes, 92'40 papsl. 

S e r v i c i o t e l e ^ r d í i c s ? í e M a u l c o 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y exfr^ftjsro. 
Disgusto.—Da Haciend \ 

MEaítitt, 6 Septiembre. 
En lo* Círculos militares se lia hablado de un disgusto surgido entre el Estcdo 

Mayor Central y la Dirección de la Cría Cabillar. 
t i seílor Erheyaray ha conferenciado hoy con el ministro da Hacienda, al'rmado 

por la baja de los tabacos y por las noticias que se dice circulan sobre propósito» del 
Gobierno respecto al contrato entre el Estado y la Tabacalera. 

E.l señor Rodrigáñez se extrañó d". semejantes rumores y aseguró que no tenía plaO 
alguno respecto á la renta de tabacos. 

Como la Compañía Arrendataria es un órgano que depende del Estado, como ele» 
mentó auxiliar de la recaudación general, no tendrá más que respeto á las cláusulas 
convenidas y al apo^o lícito que debe prestársele. 
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£31 trigo.—Idas obras de arte. 

JUadrld, 6 Septiembre. 
Castilla se están recociendo firmas para_dirigir 
o medidas de protección para la producción t r l -

Entro los '•lementoí agrícolas de 
«na exposición á las Cámaras pidicn 
Suera. 
1ft^El Gobierno—dicen ellos—debe apelar á todos los m?dios para conseguir que los 
'TO kilos de trigo se venda i á 25 pesetas, y es el medio que encueniran preferible los 
•Hn'cultores al cierre definitivo de puertos hasta que las necesidades del consumo lo 
'equieran. 
p. E l ministro de Instrucción pública In solicitado del ''irector de' Museo Nacional de 

"•turas informe sobre la ; medidas que pue len adoptarse inmedlatnmente par.i impe-
°'r cuaj^yjgj. ¡ntent0 de ro^o de cu ̂ ros á semej .nza de lo ocurrido rrcientemente en 

' Louvre. Tambié . se propone girar u a visita á SigUenza á fin de investigar exacta-
.nei"te lo que hubiere de exacto en ciertas especies propaladas sobre venta próxima 
eiino8 magníficos paños milanesesque ss conservan en aquella catedral. 

¡ O E S I » K * C Í I W G 2 V X ü k S . 
E l V i v i l l o —Aviación. 

málaga.—A bordo del SafrSsieeul ha embarcado el Vivillo con su familia. Llegó 
"Ver mañana secretamente, embarcando en seguida. 

Vitoria.—A las cinco da la mañana se elevó por sexta vez el aviador Weyss, que 
^ealizó un bellísimo vuelo, recorriendo una extensa zona a 600 metros de altura. Pro­
piciaron los vuelos el señor Pivot, la Comisiin de aviación y representantes déla 
.rensa. A niedio día. en el hotel Qnintanilla se celebró un banquete en honor del avia-
~Pr. asistiendo las autoridades y Junta de aviación. Más tarde se verificó una excur-
"ón en ferrocarril. 

^ Pablo Iglesias.—Atropello aufomovlllsfa. 
Bilbao.—Pablo Iglesias vendrá á Bilbao para hablar en un mitin el próximo domln-

80 en Baracaldo. 
c Co"iaa.-Regresaban en autodeCoruña desde Betanzos dos jóvenes elegantes 
, ?n el aviador Lecombe, y al tomar la curva de la avenida de Linares arrrolló el vo-

>-'ulo al primer capataz de la fabrica de tabacos Manuel López, de sesenta años, rom-
Pj'"'^ las piernas, despidiólo con fractura del frontal.'y vaciado de un ojo. Guiaba el ve-

SIC|ilu su dueño, Eugenio Río. E l gentío quería lynchar á los viajeros. En la confusión 
"5 el auto. E l herido murió. 
,ri Aviad 5n.—Retirada-—Suscripción. 
yltorla.—Llegó Pirot, inventor de un monoplano. A las G 20 da la farde elevóse 

. e's entre remolinos de viento, que hacían oscilar el aparato, subió á 60 metros. 
J^cribiendo seis circunferencias; al segundo vuelo, de diez minutos, cabeceando 
• ntra el viento, dió dos vueltas á la pista V dejó caer un ramo para la esposa del go-
ernador; bajó planeando y se le hizo una ovación. Hoy, temprano, volará en honor 
e -os obreros. Banquetearanle mañana y marcha á San Sebastián, 

g . ^ e l v a . — S e ha abierto una suscripción pública á favor dé la madre é hijo del 
Proa c rboniZBc!o' Laforestier. Organizaranse varias fiestas, destinándose el 

Ouucto ai mismo fin. Decididamente retiraranse de la aviación Loygorri y Mauvaia. 
E : 2 £ ' x < x * . ¿ k . x v j r E : E * o 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S . 

La cuestión franco-alemana. 
Parts , 6(11,16). 

,0 Colonla.—A la Caceta da Colonia dícenle de Berlín que da lugar á contraposl-
"ss de Alemania el examen de las proposiciones francesas, 

tem 0 se trata ese,lc'a'm3nte Para esi;a nación en Marruecos de garantir suficien-
loj nt? importantes intereses económicos, será iiecesario consultar varias v e c s á 
CÜÍHP jitos ^ por diferentes puntos entrar en pormenores, lo cual requiere particular 
PoR'ti ^ 'a inVer8'(in del tiempo correspondiente; pero los trabajos preparatorios y 
•colwvü?8 e8t̂ n ya *an adelantados, tanto en la cuestión de garantías para la actividad 
^ " ó m i c a de Alemania en Marruecos, como en la de las compensaciones territoriales* 
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que con buena colontaí por ambas partes cabe esperar que las negociaciones darán 
resultados próximamente. 

L a última entrevista.—Fusilado. 
Parla, 7 (6'30), 

JSexUn.—E\ Berliner Tageblalt dice que Camión y Kind?rlen han te.iido dea* 
paéa de medio día ana conferencia que ha d ira lo tres cuartos di hora. 

La Gaceta de Colonia aflade una nota oficiosa en ta qus ieja entrever q-ie el as­
pecto de las negociaciones son que se arepti el proyecto francés c 'nn base de nego­
ciaciones en contra de los proyvCtos alemanes y que la mejor cordiali-iaJ seré la Hor­
ma de ambas naciones. 

Parla.TO'SS». 
Teherán.—El general en jefe del ejército del exchai), al cml ¿e hizo prisionero» 

ba sido hoy pasado por las armas. 

U L T I M O S P A R T E S . 
La «Gaceta». 

Madrid, 7 Septiembre (10 mañana). 
La Gaceta publica: 
Decreto creando el Cuerpo de Intendencia, en?el qm ing^saran los jefes y oficia­

les del actual Cuerpo de Administración del Ejército, excepto los que voluntarla-
mente pasen al de Intervención, aue también se crea. 

Otro disponiendo que el gjneral de división síñor BiscarAn pase * la reserva. 
Otro promoviendo al empico ie general de división al de brigada don José Gar* 

cfa de la Concha. 
A l empleo de general de brigada al coronel de infantería don Antonio Lomas y 

Burtón. 
Nombrando subinspector de las tropas de la primera región al general da dlíisloo 

don Ricardo Contreras Montes en la vacante del señor B iscarán 
Idem fdem de la segunda al de división don Juan Ortiz da Seracho, 
Nombrando general de la tercera división a don Edaardo Clucón y IV.In-uo-ite. 
Nombrando segundo jefe del Cuerpo cuartel de inválidos al gansral de brigada 

/ton Eos^Wo de Galonee v Clarcía Pedufla. 
Real orden dictando reglas para que por la Dirección general del Instituto Qeográfi-

co y Estadístico, m la sección de Artes gráficas, s - lleve á cabo el servicio de estam­
pación de títulos profesionales desde el día 1." del actual. 

Anunciando la existencia de casos de cólera en Túnez, en Uranip, distante cuati" 
kilómetros de Túnez, y en Goleta. 

Nombrando £ dofla Emilia Pardo Bazáo presidenta del tribunal qne ha de juzgar la* 
oposicionw á la cátedra de Tecnología textil de la Escuela IndiistruJ de Terraaa-

Viaje del sultán. 
Tanyor.—Circnla el rumor de que se prepara un cuerpo expedicionario pgf* 

soorapañar al sultán é Mequínez. Lo formaran tropas francesas. 

Las huelgas. 
BUbao.—El eonf'icto obrero se agrava extrordinariamente. 
La asamblea del Centro Industrial acordó facultar á la Comisión parq tomar deter­

minaciones. 
Los cargadores y carboneros se han declarado en huelga por solidaridad con los 

carreteros. 
toe patrono» dicen que puesto que se declaran en huelga, no respetarán los pactos 

subsistentes, con los cuales consiguieron algunas mejoras. 
Los patronos mineros secundaran el look'Oul, 
La? circunstancias son criticas. 
En la nina Morro la Sociedad de Tranvías ha comunicado al gobern^ar que, cj 

*W» del paro, tendré que despedirá lo» obreros, tprminand? »i cxplotacid 1 . ^ V0 
liabrá tranvias. f . r - - r . w j v y y / n 


